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    GRAN HERMANO


    A los 13 años me mudé con mi madre a Kyle y a mi nuevo padrastro. Kyle era como dos años mayor que yo y en ese momento era un imbécil porque siempre estaba pensando en sí mismo. Pero nuestra química mejoró a medida que envejecimos. En algún momento incluso pasamos la mayor parte del tiempo juntos, a pesar de que sus amigos mayores estaban allí.


    Cuando se me permitió legalmente comprar cerveza y vino, ya había desarrollado un impresionante tamaño de busto. Kyle me llevó cada vez más a la protección e incluso llegó a golpear a un tipo de su edad por esparcir basura sobre mí. Fue bueno tener a un hombre a mi lado que siempre me apoyó. Podría confiar en mi hermanastro incondicionalmente.


    En el mismo año comenzó a estudiar. Kyle había crecido para ser un joven bien entrenado y atractivo, con cabello rubio y una sonrisa traviesa en los labios. Me alegré cuando regresó de la universidad, porque estábamos haciendo tonterías todo el tiempo. Fumamos mi primer porro juntos y me llevó a una discoteca cuando tenía 17 años. La gente a menudo preguntaba si estábamos juntos. Lo que era una tontería, por supuesto. Pero no podía negar que tenía un escalofrío en la columna vertebral cuando la gente me confundió con su novia. Como él era mi hermanastro, todas las consideraciones a este respecto ya estaban terminadas. Aunque lo adoraba un poco a esa edad, en general era inocente, tímido y amable.


    Sólo cuando era casi mayor de edad me sentí satisfecho por primera vez. Unos meses después perdí mi virginidad. Desafortunadamente, mi primera relación no duró mucho tiempo. Si fue por mi inexperiencia o porque el tipo era un idiota, se deja a la discreción.


    Cuando Kyle se compró un scooter este verano, estaba corriendo con él todo el tiempo. Al principio estaba un poco celoso, pero luego me consiguió un segundo casco para que me llevara con él. Disfrutamos de la libertad al máximo.


    En octubre debería comenzar mi primer semestre en la universidad. Mi madre y mi padrastro ya estaban contentos porque ahora ya éramos tan buenos como adultos y los dos podían concentrarse más en ellos mismos de nuevo. Durante el fin de semana, a menudo se marchaban. Ya hicieron planes para la época en que Kyle y yo ya no estábamos en la casa. El padre de Kyle desarrolló procesadores y ya había acumulado una pequeña fortuna, así que nunca faltó dinero para el viaje.


    Así que mi vida era bastante tranquila hasta ese momento. Hasta que me sumergí de un día para otro en un caos emocional inesperado.


    


    


    


  






    



    Uno de los fines de semana sin tormentas llegué tarde a casa. Todo estaba completamente oscuro, sólo una tenue luz salía de la habitación de Kyle. Lo llamé para saludarlo, pero no me respondió. Subí las escaleras para asustarlo porque nos divertíamos mucho burlándonos el uno del otro.


    De puntillas me arrastré hasta la puerta, que estaba unos centímetros abierta. El sonido que salía de su habitación sonaba como si la gente estuviera teniendo sexo salvaje. Mientras tanto ya no era una virgen inocente, pero de vez en cuando veía porno y me encantaba chupar pollas bonitas.


    Tenía curiosidad por ver si lo estaba haciendo de nuevo con una chica del vecindario. Una vez que lo atrapé con las manos en la masa. Admito que me excitaba bastante espiar en secreto a través del ojo de la cerradura y ser testigo de la parte del acto. Desafortunadamente, la última vez había estado demasiado oscuro para ver algo.


    Pero hoy era lo suficientemente brillante. Kyle se sentó completamente desnudo en la silla de su computadora acariciando su polla grande y dura. Mi corazón latía más rápido. Había una porno muy sucia en la pantalla - un trío si no me engañaban. Cada fibra de su cuerpo bien entrenado se podía ver. Pero mis ojos no podían separarse de su cola. Lo había afeitado y también sus testículos eran tan suaves como mi coño. Era increíble que mirara fijamente el pene de mi hermanastro y no pudiera apartar la vista.


    Luego giró un pedazo de la silla para poner una pierna sobre la cama. Vi algo que no debería haber visto. Horrorizada, me puse una mano delante de la boca. ¿En serio, Kyle? Agitó una de mis bragas gastadas delante de él y le olió mientras se masturbaba violentamente. A pesar de lo extraño que era, la vista me hizo ser muy agudo. Mi propio hermanastro lo obtuvo en el néctar de mi entrepierna. Me he mojado de repente. Eso explica al menos las bragas "perdidas" de los últimos años.


    Sorprendido me senté en el lugar y apenas noté que mi mano había vagado entre mis piernas. Mis dedos estaban dando vueltas sobre la tela de mi vestido y el hilo de mi clítoris. Estaba empapado. Mi aliento se aceleró; apreté mi vestido contra mi boca para no ser descubierto. Cuando estaba seguro de que no se daba cuenta, lo subí un poco más y dejé que mi mano se moviera por debajo de mis bragas. Dos dedos se deslizaron inmediatamente sobre mí sin resistencia. La empujé al ritmo de sus movimientos en mi coño y me imaginé cómo me penetraba una y otra vez con su pene. Mis pezones estaban duros como una piedra. Me invadió el deseo de tirar con firmeza de mis cogollos.


    Kyle se hizo más rápido. Yo también. Sus piernas se tensaron y se endurecieron. Los huevos se tensaron. Poco después, salpicó su estómago con fuentes de esperma color leche. Esta visión finalmente me llevó a cruzar el umbral. Llegué tan fuerte que casi caigo hacia adelante. Tuve que recostarme contra la pared para no dar un portazo contra su puerta. Hice un pequeño ruido. Miró a su alrededor para ver si había alguien en la habitación. Mierda. Mi corazón latía con fuerza. Cedí un poco hacia atrás. Afortunadamente, miró a su pantalla y quitó el desorden de mis bragas como si no hubiera nada. Eres un cerdito.


    Saqué mi mano pegajosa de mi ropa interior, dejé que mi vestido se cayera y entré en mi habitación en silencio. Esa noche tuve que conseguirlo durante más de una hora para estar medio satisfecho.


    Sabía que la visión de mi hermanastro masturbándose nunca más se me iría de la cabeza. Para mí, nuestra relación había cambiado completamente en ese momento. Ya no podía verlo sólo como mi hermano mayor.


    Incluso tuve la estúpida idea de dejar un par de bragas gastadas por ahí. Por si acaso deseaba volver a oler mi perfume para desahogarse.


    


    


    


  






    



    A la mañana siguiente traté de ir a desayunar antes de que mi madre y mi padrastro volvieran a casa. Esta vez me puse maquillaje y me vestí más provocativamente de lo normal. No sabía exactamente lo que trataba de probar, pero tenía que ponerme guapa.


    —Vaya —dijo Kyle cuando entré en la cocina—. Estás impresionante. ¿Hay alguna ocasión especial? Me sentí halagado y un poco avergonzado, pero rápidamente recuperé la compostura.


    —No. Hoy me siento bien —le devolví—. Oye.... quería lavar la ropa hoy. Por casualidad no viste una braguita azul, ¿verdad? Por supuesto, era perfectamente consciente de que había abusado de ella para sus propios fines la noche anterior.


    —No —dijo y miró al suelo—. ¿Cómo voy a saber dónde está la ropa interior de mi hermana, por favor?


    El pequeño bribón sonaba extremadamente creíble.


    —Nada —le contesté. Luego me di la vuelta y me agaché para sacar algo de un cajón. Me puse una falda corta para que pudiera ver mi ropa interior. Me puse las bragas después de haber preguntado. Cuando la saqué de la cesta de la ropa sucia esta mañana, aún estaba húmeda por las semillas. Tal vez hasta podría ver las manchas de esperma en él.


    —Yo... tengo que irme —tartamudeó de repente, tratando de escapar de la situación. De acuerdo con su mirada, se dio cuenta de que yo debía haberlo visto todo.


    


    


    


  






    



    El resto del mes fue relativamente poco espectacular. La recibía casi todas las noches. Siempre recordé la escena que me había presentado. Lavé mis bragas sólo para volver a usarlas y dejarlas encima de la cesta de la ropa sucia. Como era de esperar, desapareció misteriosamente, junto con otras dos bragas.


    En ese momento yo no era realmente un ángel. A menudo salía, aterrizaba en la caja con un tipo y le daba una mamada a uno de nuestros vecinos calientes. Me gustaba mucho el sexo, pero trataba de no ser tan zorra. Cada uno de los amigos de Kyle sentía algo por mí, pero no dejó que ninguno de ellos se acercara a mí.


    Kyle también tenía algunas citas. Conocía a algunas de las chicas que conoció. La mayoría eran unas putas muy guapas, así que asumí que lo hizo con ellas. Eso me puso celoso, lo que fue una locura.


    Las temperaturas en la primera semana de agosto fueron insoportablemente altas. No había mucho que pudieras hacer excepto quedarte a la sombra y ducharte cuatro veces al día. Hacía tanto calor que era casi imposible respirar.


    Uno de los fines de semana nuestros padres estaban de nuevo en la carretera. Me desnudé en el baño para saltar bajo el agua fría. Me examiné cuidadosamente en el espejo. Mis pechos eran grandes, mis pezones marrón oscuro. Eran tan sensibles que casi podía llegar al clímax si jugabas con ellos de la manera correcta. Mi largo cabello castaño colgaba mucho sobre mis hombros. Yo era relativamente delgada y les caía bien a muchos chicos, así que pensé que era muy bonita. Mi coño estaba afeitado y mis labios estaban lo suficientemente abiertos como para dar un pequeño pero prometedor vistazo al interior.


    Acababa de empezar a tocarme cuando se abrió la puerta. Fue Kyle. Su repentina aparición me hizo estremecer. Sólo estaba vestido con una gran toalla blanca. —¿Qué demonios? —Maldije.


    —Ahh... Ahh, lo siento —dijo, pero no se movió. Gotas de sudor corrían por su cuerpo de acero. La protuberancia bajo su toalla no podía ser pasada por alto.


    No intenté cubrirme ni pedirle que se fuera. Nos quedamos allí arraigados como dos idiotas esperando que algo pasara.


    —Gina, yo... así que no quería... —tartamudeó.


    —Olvídalo —le interrumpí—. Sé exactamente que quieres follarme —agregué con exageración y audacia. Era claro para mí que mis palabras cambiaron nuestra relación para siempre. Pero a un nivel tácito, nada había sido igual durante mucho tiempo.


    —Yo... yo... de qué estás hablando —preguntó. Se puso un poco rojo, pero la protuberancia bajo la toalla no dejó de crecer.


    —De eso —dije y señalé su cola. Y mis bragas—. Te gusta mi olor, ¿eh?


    —Yo... —comenzó, pero no pudo hablar más.


    —Está bien, Kyle. He pensado en ello. Quiero decir, no es como si realmente fuéramos hermano y hermana.


    —Gina... No sé de dónde sacaste la idea de que...


    —Vamos, Kyle. No me engañes, lo interrumpí de nuevo. Entonces la toalla se retiró. Su mejor pieza estaba casi completamente excitada y algunas gotas de placer ya se habían acumulado en la parte superior.


    —Está bien, tal vez te robé las bragas una vez. Pero eso no estuvo bien, Gina.


    —Tal vez —le devolví—. ¿Pero no están mal la mayoría de las cosas que se sienten bien?


    —Tal vez hay algo en ello.


    —¿Quieres saber a qué gusto?


    —No puedo creer que esté escuchando eso de mi propia hermana —dijo. Sin embargo, aún no ha hecho planes para marcharse.


    Lentamente me puse de rodillas frente a él. Mientras tanto, yo era bueno mimando a los niños con la lengua. Soplar también era una buena manera de evitar el sexo. Lo dejaba entrar en mi boca y todo el mundo estaba contento.


    Suavemente agarré los huevos de Kyle con una mano mientras tomaba su asta en la otra mano. Cubrí la punta hinchada con besos de telaraña. La gota de lujuria rápidamente formó un hilo brillante que colgaba entre mis labios y su glande. Miré a Kyle antes de meterle en la boca la mayor cantidad posible de su pene erecto. Mi cabeza se movía rítmicamente arriba y abajo en armonía con mi mano. Le solté los testículos y me metí los dedos en el coño mojado. Ciertamente Kyle no necesitaría mucho tiempo para tener un orgasmo. Quería llegar al clímax mientras él se vertía en mi garganta.


    Pero aparentemente tenía otros planes.


    —Entonces queremos ver cómo sabe —dijo. Kyle dio un paso atrás y me levantó de los brazos.


    Se inclinó hacia adelante y me chupó uno de mis pezones tiesos. El otro le siguió inmediatamente. Tiré mi cabeza en el cuello por placer. Entonces Kyle me dio la vuelta y me separó las piernas con un pie. Con una mano empujó la parte superior de mi cuerpo hacia adelante. Me agaché y me agarré al asiento del inodoro. Mi corazón late rápido.


    Con avidez me abrió las mejillas del culo y dejó que su lengua vagara por mi culo y mi coño. Su lengua penetró una y otra vez unos centímetros en mi puerta trasera. Mis piernas se tambaleaban tanto que apenas podía sostenerme. Fue la primera vez que me sentí satisfecho de esta manera tan maravillosa. La sensación era tan nueva e intensa que el clímax se acercaba a un ritmo imparable. Respiraba cada vez más rápido. Pero justo antes de explotar, Kyle me soltó.


    Hijo de perra.


    Se paró detrás de mí y frotó su polla dura a lo largo de la apertura de mi gruta de placer. Mi hermanastro no fue con cuidado a la cosa, sino que empujó a su miembro con un solo y tosco empujón hacia mí. Sin embargo, no sentí ningún dolor. Como yo ya estaba increíblemente mojado, se deslizó sobre mí sin resistencia. Era extraño sentir de repente su gran pene a todo lo largo dentro de mí.


    —Ahh —me quejaba una y otra vez y tenía una mano delante de mi boca.


    —No te he hecho daño, ¿verdad? —preguntó Kyle. Estaba tan dentro de mí que tocó un punto que nunca antes había sentido.


    —No, todo estaba bien —dije después de haberme agarrado de nuevo. Alcancé sus nalgas para empujarlo aún más dentro de mí.


    Kyle entendió la indirecta e inmediatamente me agarró del cuello. Los sonidos de los animales llenaban la habitación mientras él me tomaba aún más fuerte. Por el pasillo del baño, los ruidos de aplausos cuando sus óvulos chocaban contra mi clítoris eran aún más fuertes.


    Me envolvió fuertemente con sus brazos alrededor de mi cuerpo. Me aferré a sus fuertes brazos mientras él seguía chocando conmigo. Cuando finalmente me tiró del pezón sensible, me había pasado a mí. Llegué tan violentamente que mis piernas parecían gelatina.


    —Joder, ya voy para allá —gimió Kyle en mi oreja por detrás.


    —En mi boca —le supliqué. Hablar era difícil para mí—. O en mí. Tomo la píldora."


    —Boca —dijo apresuradamente y se sacó de mí, me dio la vuelta y me apretó las rodillas.


    Pero era demasiado tarde. Había esperado unos segundos de más. La primera carga me golpeó en la cara, justo encima de mis labios. Entonces su semilla lechosa cubrió mis mejillas y mi frente. Abrí la boca para conseguir lo que pude. Su jugo tenía un sabor dulce cálido y pegajoso. Ni siquiera había notado que mis dedos estaban dando vueltas sobre mi clítoris otra vez. Cuando su última gota cayó sobre mí, volví a tener un orgasmo maravilloso.


    La magnitud de la depravación me sobrevino sólo unos momentos después, cuando la mente regresó lentamente. Acababa de follarme al chico con el que había crecido. Cuidadosamente me miré en el espejo. Allí me vi arrodillado en el suelo y cubierto de arriba a abajo con su semen.


    —Dios mío, Kyle". Eso fue todo lo que saqué.


    —Lo siento, Gina. No deberíamos haber hecho eso. Es sólo que... —comenzó, pero luego se quedó callado.


    —Así de fácil —continué. Me decepcionó un poco que pareciera lamentar un poco el excelente sexo.


    —Sólo para que... que seas increíblemente sexy y... olor." Se detuvo de nuevo.


    —¿Mis bragas? Eres un chico sucio, Kyle. Y realmente lo hice —dije y lo miré torcidamente—. Me gusta eso."


    —Bueno —dijo, rascándose la cabeza—. Pero eso sigue siendo algo de una sola vez, ¿verdad?


    Yo no estaba nada contento con estas palabras. Secretamente esperaba que el hechizo se rompiera y que lo hiciéramos como queríamos hasta que fuera a la universidad. Admito que no tenía ni idea de qué esperar. Después de todo, nunca había conocido a una chica que se hubiera follado a su propio hermanastro.


    Ya devolví "tesoros". No parecía muy convencido—. Si tú lo dices."


    Para mostrarle lo que se perdería en el futuro, me acaricié el esperma en la cara con el dedo índice en la boca. Luego lo abrí para presentarlo antes de tragarlo todo de una vez. El sabor era maravilloso. Me decepcionó no poder seguir con esto.


    Kyle me miró sin palabras. No se sabía si su expresión facial era lasciva o asustada. Lo empujé fuera del baño y cerré la puerta. Rápidamente me metí en la ducha para lavar la impureza. El resto de su semen había desaparecido, pero mis dudas no.


    Cuando salí de la ducha, se había ido. Tampoco estaba en la piscina. Probablemente estaba luchando con el hecho de que acababa de cogerse a su hermana pequeña. Y probablemente con el hecho de que había engañado a su novia de medio tiempo, Angela. El hecho de que su hermanastra descuidada hubiera disfrutado tanto del sexo probablemente no hizo las cosas más fáciles. Probablemente habría sido más fácil para él si hubiera sido él quien hubiera organizado la acción. La experiencia fue probablemente mucho más intensa que oler mis bragas en secreto y masturbarme con ellas.


    Bueno. Él tiene la culpa. Finalmente empezó.


    


    


    


  





    



    Pasó el mes de agosto. Cada día parecía más caluroso que el anterior. Pasé la mayor parte del tiempo preparándome para mis estudios y mi mudanza. Kyle y yo no volvimos a hablar de nuestro pequeño "deslizamiento". En realidad, trataba de evitarme cuando estábamos solos. Los viajes conjuntos en su scooter ya no ocurrieron; empecé a extrañar a mi hermano.


    Seis días antes de mi partida mis padres estaban de nuevo en la carretera, probablemente para follar en algún restaurante. Durante este tiempo el amigo de Kyle, Mario, me visitaba más a menudo. Pertenecía a sus amigos más atractivos y era mucho más grande que Kyle. Mario quería pasar la noche con nosotros mientras yo estaba con mi novia Tina. Fue el último día antes de mi partida.


    De alguna manera Tina y yo llegamos al tema del sexo esa noche. Después de hurgar un rato en mí, finalmente admití que me había acostado con mi hermanastro. Ella abrió los ojos como en shock, como si yo hubiera quemado una iglesia.


    —Eso es asqueroso, Gina. Él es tu hermano —dijo ella con reproche y con una mirada aturdida.


    —Hermanastro —corrijo.


    —¿A quién le importa? Sigue siendo asqueroso.


    —Sólo estás celoso porque quieres acostarte con él.


    —En serio, Gina. Ya no tienes todas las tazas en el armario —dijo olfateando—. Eres una puta.


    —¿Ah, sí? Tina, todo el mundo sabe que se la chupaste a cuatro tipos en la playa el verano pasado.


    —Vete a la mierda, Gina.


    —Vete a la mierda. Vete a la mierda. —Salté y cerré la puerta detrás de mí. Tuvimos muchas discusiones, pero esta vez fue especialmente extremo.


    Era casi medianoche cuando volví corriendo a nuestra casa. Esperaba que estuvieran celebrando o al menos durmiendo. Tenía lágrimas en los ojos.


    Cuando llegué al gran césped, pude ver a través de la cortina que la televisión seguía encendida. Maldita sea. Silenciosamente me arrastré por la puerta de atrás. Sólo quería ir a mi habitación y arrastrarme silenciosamente a la cama.


    De puntillas escribí desde la cocina a la sala de estar para no ser descubierto. Inmediatamente se me cayeron los ojos en la televisión. Pude ver a dos tipos salpicando en las caras de bonitas actrices porno. Sorprendido, sostuve una mano delante de mi boca. No por la tira erótica, sino porque Mario y Kyle estaban sentados semidesnudos en el sofá frotándose las pollas. Todos se pusieron una de mis bragas bajo la nariz y la olieron. Ocasionalmente Mario se sacudía la polla con mi ropa interior.


    Inmóvil, me quedé en el lugar. No sabía qué debía ocultar de la extraña escena. Por un lado, estaba enojado porque Kyle simplemente le había dado mi tanga a su amigo. Mi tanga usada. Al mismo tiempo, el enrojecimiento me dio vergüenza en la cara. El hecho de que los dos se estuvieran calentando demasiado por mi olor me hizo enojar de nuevo. Muchísimo.


    —Huele realmente genial, ¿no?


    —Como una diosa del sexo —respondió Mario—. Me gustaría lamerla. Tienes tanta suerte de poder cogértela.


    El golpe me golpeó. Kyle me había dicho lo que habíamos hecho. Y en vez de pelear como Tina y yo, los dos me agarraron las bragas y empezaron a masturbarse.


    Mario frotó mi ropa interior sobre su enorme glande usando sus gotas de placer como lubricante. Me mordí al ver el labio inferior. Mis jugos ya se estaban filtrando en mis bragas otra vez.


    Ese fue el momento en que decidí tomar medidas. Podría haberme ido a la cama para desahogarme. Pero no hoy. Hoy anhelaba más. Después del doble de lo habitual.


    Me quité las sandalias, me metí debajo del vestido y me quité las bragas en silencio. Luego corrí al frente del sofá sin más aviso y bloqueé la vista de la televisión para ambos.


    Mario se asustó e instantáneamente cogió una almohada para cubrir su pene pulsante. Le tiré las bragas. Ahora también se puso rojo brillante en su cara.


    Kyle se sentó allí, agitó la cabeza y formó la palabra "no" con la boca. Pero ya era demasiado tarde para un retroceso.


    Me levanté un poco el vestido y le di la vista a mi sexo desnudo libremente. —¿Preferirías probar un coño de verdad?


    —Gina —comenzó Kyle.


    —Sí —dijo Mario—. ¿Quién no lo haría?


    —Bueno —dije y me di la vuelta, así que mi trasero los señaló. Me incliné hacia adelante y me deshice de mi vestido. Mis manos agarraron mi trasero y me abrieron las nalgas.


    —Mierda, Kyle. Dijiste que estaba sucia. Pero así —preguntó Mario con reverencia.


    —Más de lo que te imaginas —le devolví la espalda y lo miré a través de mis piernas.


    Mario no dudó ni un segundo. Sin pedirle permiso a mi hermano, se puso de pie, se puso de rodillas detrás de mí y apretó su cálida lengua contra mi abertura. Tuve que apoyarme contra la pared con una mano para mantener el equilibrio. —Ohh —gimí en voz alta y me pellizqué los ojos juntos.


    Era casi tan talentoso como mi hermanastro. Todo mi cuerpo hormigueaba de emoción y lujuria. Kyle todavía se sentaba en el sofá y esperaba mientras su amigo mordisqueaba suavemente mis labios y dejaba que su lengua se deslizara de un lado a otro dentro de mi húmeda gruta de lujuria.


    Todavía duró un rato, luego el sofá crujió. Mi hermanastro se había levantado y se había quitado la ropa que le quedaba. Creo que él había entendido que todo esto pasaría. Con o sin él.


    Kyle se paró frente a mí y extendió su mejor pieza hacia mí. No me atreví a mirarlo a los ojos. En su lugar, presioné mi pelvis contra Mario, que mientras tanto se había levantado de la posición en cuclillas. Tuve que hacer una pausa por un momento mientras su glande dividía mis labios y él se deslizaba cada vez más dentro de mí. Su cola era grande. Muy grande. Me llenó más que ningún otro hombre antes.


    —Gina, te sientes fantástica —se quejó y me dio una palmadita en el trasero.


    Por unos instantes disfruté de sus lentas y apasionadas protuberancias en mi abdomen, luego tomé el pene semiduro de mi hermanastro en mi boca. No quería que siguiera esperando. Se sentía como si no estuviera muy cómodo todavía. Sin embargo, sólo se necesitaron unas pocas órbitas hábiles con mi lengua en su frenillo para que su extremidad se hinchara de nuevo a tamaño completo en mi boca. Junto con unos pocos movimientos rítmicos de la mano en su eje y una placentera succión en sus bolas, y su joya se puso de pie como una sola vez más.


    Mientras tanto, mi coño estaba empapado. Toda la sala de estar estaba llena de ruidos sucios. No sólo por el porno en el fondo, sino porque la palangana de Marios empujaba una y otra vez contra mí, mientras yo tenía la cola de mi hermano en la boca. La metió tan profundamente en mi garganta que tuve que ahogarla. A mí no me importaba. Por el contrario. Me gustaba ser su juguetito para desahogarme. Mis ojos ya estaban llorando. A través del espejo de la televisión vi que se me corría el maquillaje. Me entregué por completo a mi papel.


    En algún momento Kyle puso sus manos a los lados de mi cabeza y se lo cogió con movimientos de golpes. Poco después, sin embargo, se retiró de nuevo porque parecía tener la sensación de maltratar a su hermanastra. Tomé sus manos y conseguí que me cubriera el pelo con sus puños. Lo entendió e inmediatamente se metió en mi boca.


    Me eché hacia atrás y abrí las nalgas para que Mario pudiera ver mejor mis labios y la puerta trasera. Sentí que su glande se estaba agrandando un poco. Después de disfrutar de la vista por unos momentos, me agarró las muñecas y las sostuvo con fuerza para que no pudiera mover más los brazos. Mis piernas temblaban de emoción. Sólo fracciones de segundo me separaron de un clímax tremendo.


    Los golpes de los dos de repente se volvieron aún más profundos y enérgicos. Y entonces me pasó a mí. De repente, exploté de emoción. Presioné mis piernas mientras las olas de lujuria rodaban sobre mí. Grité fuertemente el alma desde el cuerpo hacia mí. Intenté desesperadamente mantener la compostura durante unos instantes, pero finalmente cedí y me dejé hundir hasta el suelo, desviándome. Disfruté del torbellino de emociones que fluía por todo mi cuerpo.


    —¿Estás bien? —preguntó Kyle preocupado.


    —Sí, todo estaba bien —dije y me reí después de regresar a la tierra—. Pero un pequeño respiro no haría ningún daño.


    Kyle aprovechó la oportunidad para sacar tres bebidas de la nevera. Cuando regresó, el porno había llegado a su fin. El siguiente DVD fue insertado rápidamente. Se llamaba "Aventuras Anales". Levanté una ceja. ¿Es eso una pista?


    Mientras bebíamos la refrescante cerveza, los niños dejaron que sus dedos vagaran sobre mi piel y me acariciaron en todas partes. Fue maravilloso ser el centro de atención. ¿La mujer se sentía igual en la escena de sexo? Ella era definitivamente más que el centro de atención. En casi todas las aberturas de su cuerpo había una gran polla.


    —¿Por qué todos practican sexo anal? —pregunté inocentemente. Nunca lo había probado antes.


    —Al parecer, las mujeres pueden experimentar su orgasmo más intenso —dijo Mario.


    —¿Has hecho eso antes? —le pregunté a mi hermano.


    Sólo miró a un lado sin decir palabra. Con eso la cosa estaba clara.


    —Lo hice —admitió Mario—. Se siente increíblemente bien. Al menos puedo hablar por los hombres.


    Por supuesto, no quería perderme el "orgasmo más intenso que una mujer puede tener". Pero era inseguro. De alguna manera, dudaba de que pudiera levantar un pene grande con mi abertura virgen.


    —¿Cómo lo enfocas? —quería saber.


    —Realmente necesitas mucho lubricante —dijo Mario—. Y tienes que ser muy lento.


    Kyle asintió con la cabeza.


    —Mi madre debe tener algo —le dije a mi hermanastro.


    —Gina —dijo en tono escéptico y reprobador. Pero no intentó impedirme que lo hiciera.


    Le sonreí, luego subí corriendo desnuda por la escalera y entré en la habitación de mis padres, que era un área restringida sin excepción. Abrí una fila de cajones en el lado de mi padrastro, pero no pude encontrar nada. Por parte de mi madre, sin embargo, encontré una botella grande de lubricante. Junto con una docena de juguetes sexuales. No tenía ni idea de que fueran tan pervertidos.


    Mentiras probablemente en la familia.


    Sin pestañear, agarré un consolador en forma de pene y un pequeño vibrador que sería perfecto para mis experimentos anales.


    —Encontré algo —grité con orgullo mientras corría por las escaleras de nuevo.


    Entré en la sala de estar y presenté mi hallazgo. Las colas de los dos chicos seguían siendo duras como una roca. Probablemente se estaban poniendo cachondos con la idea de penetrar en mi estrecha puerta trasera. También yo corrí con la concepción una maravillosa ducha sobre la espalda.


    En el suelo esparcí una toalla que había robado del baño. Me puse cómodo en la tela esponjosa y me incliné hacia atrás. Primero rocié el juguete con mucho lubricante, luego mi pequeño agujero rosado en el trasero. Cuando presioné al azar uno de los botones del dispositivo, inmediatamente comenzó a vibrar con fuerza. Tenía muchas ganas de hacerlo y el agua de mi boca ya corría junta, porque nunca antes había usado un vibrador.


    Tiré de mi rodilla hacia mí con una mano y estiré la otra pierna hacia un lado. Lentamente llevé el juguete tambaleante a mi puerta trasera. Dejé que me rodeara el ano unas cuantas veces, lo que inmediatamente me puso la piel de gallina. Una y otra vez miraba a los dos tipos que estaban frente a mí y disfrutaba de sus reacciones. Luego empujé la parte superior lentamente dentro de mi estrecho agujero.


    —¡Ohhh! —Inmediatamente se me escapó un lujurioso gemido. La sensación era desconocida e intensa. Una mezcla de dolor ligero y placer se apoderó de mí. Un cóctel que fue extremadamente emocionante.


    Cuando poco a poco me fui familiarizando con la estimulación, sólo sentí puro placer. Con una mano froté mi clítoris excitado con movimientos circulares. En poco tiempo, un orgasmo violento se apoderó de mí, lo que me llevó a todo el cuerpo al terremoto. Mario no había mentido. El clímax fue extremadamente fuerte, y diferente a todas las sensaciones anteriores.


    Los chicos me dejaron durante todo el espectáculo ni un segundo fuera de la vista. No podían esperar a tener su turno. Añadí el consolador y lo introduje en mi coño. Ninguna palabra podría describir adecuadamente el intenso placer. Fue simplemente maravilloso estar completamente lleno. Mientras me sentía satisfecho, vi a los niños jugar con impaciencia y con mucha anticipación. Sus ojos brillantes fijaron mi paso.


    Le pregunté con una amplia sonrisa y lentamente saqué el consolador de mi cuerpo.


    —Con mucho gusto —dijo Kyle rápidamente antes de que su amigo tuviera la oportunidad de responder.


    Se arrodilló en la alfombra frente a mí y luego lentamente insertó su pene en mí hasta que se pegó dentro de mí.


    —Oh, Dios, Gina. Puedo sentir la vibración en mi cola. Se siente tan asqueroso —dijo Kyle.


    Apenas noté sus palabras porque estaba completamente abrumado por las sensaciones.


    Pregunté un poco nerviosamente y saqué el vibrador de mi trasero.


    Kyle asintió. Luego mojó su pene de arriba a abajo con mi secreción antes de poner su glande en el agujero de mi trasero. Lenta y extremadamente cuidadosamente presionó su brillante punta y milímetro por milímetro más y más dentro de mi trasero. Me clavé los dedos en la toalla y jadeé cada vez más rápido cuanto más me penetraba. La acción estaba locamente estropeada. Esa fue la emoción.


    Kyle siguió goteando lubricante sobre su mejor pieza, hasta que al cabo de un tiempo se me pegó por completo. Mario se acercó a mí y me cubrió con apasionados besos de lengua, que en realidad hacían las cosas agradables. Cuando me acostumbré un poco a las sensaciones, se arrodilló sobre mi cara y me metió su pene en la boca. El sabor de su gota de placer era maravilloso.


    —Mierda. Tienes que intentarlo —dijo entusiasmado Kyle, quien mientras tanto mimaba mi estrecho hoyo con movimientos lentos y espasmódicos—. Ven a follarte a mi hermanita por el culo.


    A Mario no se le podía decir eso dos veces. Antes de que me diera cuenta, habían cambiado de posición. Ahora su gran pene estaba en mi ano y Kyle presionó su mejor parte contra mis labios. Me hizo chupar y chupar apasionadamente. Sólo pensar en lo sucio que estaba todo esto casi me hizo volver.


    Sin avisar, Mario agarró el vibrador y me lo metió en la vagina mientras estaba atrapado en mi trasero. Quería respirar profundamente, pero Kyle estaba demasiado profundo en mi boca para eso.


    —Déjame volver a meterme en el culo de mi hermana —le dijo mi hermanastro a Mario.


    —¿Por qué no me follan los dos al mismo tiempo? ¿Como en el porno?


    —¿De verdad quieres hacer eso, Gina? —preguntó Kyle.


    —He estado esperando esto todo el tiempo.


    Tuvimos que deslizarnos mucho hasta que encontramos una posición que funcionaba. Al final, Mario se sentó en el sofá y yo lo monté mientras Kyle penetraba mi trasero por detrás.


    Decir que la doble penetración se sentía fantástica habría sido la mayor subestimación de mi vida. Era el cielo en la tierra. En todas partes donde las manos fuertes me amasaban, mi cuerpo estaba cubierto de besos de gasa. Sentí agarres de rabia en la piel y maravillosas mordeduras en los pezones. Mis ojos estaban cerrados y me dejé llevar completamente. A veces no se podía asignar más, cuál de los chicos era el responsable de la estimulación.


    Todo esto sucedió mientras las dos grandes colas siempre estaban penetrando simultáneamente en mis dos aberturas húmedas. Tuve que gemir ininterrumpidamente. El orgasmo que finalmente me alcanzó fue más fuerte que nunca. Fue un clímax que puso a todos los demás en la sombra. Puse mis brazos alrededor del cuello de Mario. Me devolvió el abrazo íntimo y me apretó firmemente contra sí mismo.


    Incluso unos minutos más tarde todavía tenía que respirar con dificultad. —No sé cuánto tiempo más podré soportarlo —dije en algún momento a medida que mi mente volvía a la normalidad—. ¿Todavía vienes hoy?


    —Pude haber chorreado la primera vez que estuve en tu boca —dijo Mario con sinceridad—. Pero no quería que se detuviera.


    —Yo siento lo mismo —agregó Kyle.


    Me reí. —Bueno, entonces, vamos —le pregunté.


    Ambos se sacaron de mí casi al mismo tiempo, dejándome con grandes agujeros. Me deslicé por el sofá y me senté en el suelo. Antes de darme cuenta, Mario me salpicó la cara y los labios con su jugo. La cantidad de esperma caliente me tomó completamente por sorpresa. No dejaba de venir. Un sinfín de fuentes se derramaron sobre mí. Cerré los ojos y abrí la boca para captar lo más posible, pero la gran mayoría cayó sobre mis pechos y mi vientre.


    Poco antes de que terminaran los desbordes, Kyle empezó a quejarse en voz alta. Su esperma era más grueso y blanco lechoso. Pero la cantidad era casi la misma. La mayor parte voló a mi boca. Su sabor era más intenso. Casi tuve que ahogarme tratando de tragarlo todo de una vez. Pero al final me he portado bien.


    Después de la extensa y agotadora orgía nos dejamos hundir exhaustos en el sofá. Kyle me abrazó y yo me acurrucé con él. Mario me acarició y me acarició la pierna. Estaba en el séptimo cielo.


    —No debimos haber hecho eso —dijo Kyle en algún momento. Aparentemente quería destruir la diversión de nuevo.


    —Oh, sí, lo hubiéramos hecho —dijo Mario con convicción e hinchó su nariz con placer.


    Me acaricié el dedo índice en los pechos y puse el dedo pegajoso en los labios de Kyle. —Shhh —siseé suavemente en su oído—. Disfrutemos el momento.
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